
Usted es  un gran payaso 
 

 

 

La construcción no es un “deporte”.  Es una profesión.  Una buena 

personalidad, un buen rato de vez en cuando, es perfectamente normal, 

pero bromear en el sitio de construcción  es tan deseable como lluvia en 

una parada. 

 

Si usted quiere hacer travesuras a los trabajadores, no venga a trabajar 

conmigo. No lo quiero. 

 

 

“Oiga jefe, yo nada más estaba jugando.  No es mi culpa que ese muchacho se haya 

cortado la mitad del dedo con la hoja de metal que yo puse debajo de su caja de 

almuerzo.” 

 

“Bueno, mi amigo, en nuestra empresa una travesura se considera como un peligro de 

seguridad.  Ambos son peligrosos y ambos son posibles causas para ser despedido 

inmediatamente.” 

 

Hasta en las mejores circunstancias, la construcción es peligrosa.  No hay tiempo para 

descuidarse, bromas, juegos y travesuras.  Cuando usted viene al trabajo, venir preparado 

para trabajar un día completo, ser productivo  el día entero, y al final del día regresar a 

sus amigos y familia en buen estado.  No toleramos los bienes dañados en este lugar de 

trabajo. 

 

¿Cuales son las bromas que usted ha observado en su carrera?  ¿Qué me dice del 

incidente cuando Harry le puso una manguera de aire a Pete por el cuello?  

Desafortunadamente, cuando Pete se volteó para ver lo que estaba haciendo Harry, la 

manguera de aire sopló fuertemente sobre los ojos de Pete cegándolo por vida.  

¿Gracioso, verdad?   

 

También, hubo el incidente cuando el capataz del taller engrasó el piso de la cabina de 

la excavadora pensando que sería una buena broma para Sam, el operador de la 

excavadora que se iba a jubilar después de 30 años trabajando.  Sam se resbaló sobre la 

grasa y se cayó de la cabina rompiéndose la cadera.  Eventualmente, le tuvieron que 

poner un clavo en la cadera y la recuperación tomó más de 14 meses.  Fue una situación 

dolorosa.  Si hubiera visto a Harry deslizándose y resbalándose fuera de la cabina, qué 

caída. 

 

Probablemente, todos podemos contar un cuento de la guerra o dos igual que los descritos 

anteriormente.  Pero, ¿estaban cómicos estos cuentos?  ¿No eran tristes?  Un accidente es 

lo suficiente malo, pero el dolor y una lesión causados por una broma es casi criminal. 

 



 2 

¿Alguna vez ha sido testigo de observar trabajadores jugando a los ladrones y policías 

con herramientas electromecánicas?  ¡Presillas volando por todos lados!  Doce (12) 

ventanas rotas, dos (2) parabrisas y casi un accidente a un niño de 10 años que solamente 

estaba pasando por el sitio de trabajo en camino de la escuela a su casa.  Otro caso de 

acción casi criminal. 

 

¿Y cuantas veces usted observa a un trabajador en una escalera, “caminando” la escalera 

3 ó 4 pies para poder tener acceso a la próxima luminaria elevada?  Mientras que no 

estaba siendo gracioso por gusto, algunos de sus compañeros de trabajo pensaron que fue 

mejor que la Comedia del Sábado por la Noche. 

 

Justo recientemente, observé lo que se puede escribir mejor como una carrera de 

montacargas.  Dos (2) muchachos con montacargas viajando en diferentes direcciones y 

ninguno quería dar el derecho de vía.  Posiblemente, no fue planificado de esa forma, 

pero un montacargas se volteó en una zanja fangosa y el otro chocó contra un árbol.  

Resultado final:  un cuello dislocado, un hombro quebrado y dos montacargas bien 

dañados. 

 

Y entonces tenemos al operador del “brujo de zanjas” quien lucía estar “siguiendo” al 

oficial de seguridad de la empresa.  El oficial viraba alrededor de un extremo de la placa 

de concreto solamente para ver que el “brujo de zanjas” le estaba ganando ventaja.  

Entonces, el Director de Seguridad decidió acelerar un poco y el operador del “brujo de 

zanjas” se acercó un poco más al oficial de seguridad.   

 

Entonces vino el confrontación.  El operador del “brujo de zanjas” creyó que tenía el 

derecho de vía en este lugar de trabajo.  El Director de Seguridad creyó que el “brujo de 

zanjas” era, lo adivinó, “casi un criminal”, y fue inmediatamente despedido.  ¡QUE 

BUENO!  Por una parte, este cuento tuvo un final bueno.  El idiota que creía que su 

“brujo de zanjas” era un juguete lo despidieron del trabajo y no hay chance de obtener 

una buena referencia para su próximo trabajo. 

 

Las bromas se manifiestan en diversas conductas en el lugar de trabajo.  Ambas se 

describen probablemente mejor como una estupidez.  Los muchachos con las 

herramientas electromecánicas, el muchacho en el “brujo de zanjas”, el muchacho que 

puso grasa en la cabina de la excavadora, todas las situaciones se consideran estúpidas. 

 

¿Por qué los usuarios de los andamios movibles no “bloquean” sus ruedas cuando se 

montan en los andamios?  ¿Por qué los trabajadores no “aseguran” la parte superior de 

aquellas escaleras de extensión?  ¿Por qué los trabajadores no colocan escaleras en 

aquellas zanjas a una profundidad de cuatro (4) pies o más?  ¿Por qué los trabajadores se 

paran en el borde de los techos o azoteas sin preocuparse por sus vidas? ¿Por qué esos 

trabajadores usan cordones eléctricos de extensión con alambres desnudos expuestos?  

¿Por qué los trabajadores saltan de un andamio a otro?  ¿Por qué los trabajadores se paran 

próximo a un martillo neumático (que producen niveles de ruido ensordecedores) sin 

protección de oídos… o esmerilan o cortan una tubería de PVC sin gafas alrededor de los 

ojos? 
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Está correcto, estos no son bromas, pero ciertamente, están en la misma categoría.  

Estos trabajadores fueron indiferentes hacia su propia seguridad, hacia la seguridad de 

sus compañeros de trabajo y hacia la seguridad de todos en el sitio de trabajo. 

 

La estupidez y las bromas son como primos hermanos.  No hay tiempo para ninguno de 

estos en mi lugar de trabajo.  Mi lugar de trabajo es mi negocio, donde me gano la vida.  

Estoy orgulloso de mi lugar de trabajo y estoy orgulloso de mis compañeros de trabajo 

que tienen el mismo desafío:  volver a su casa esta noche en buen estado, sin lesiones, sin 

dolor, sin estar herido… sintiéndome bien que soy un Profesional de Seguridad. 

 

 

 
Bromas, fuera de mi camino, fuera de mi trabajo. 

 


